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NUF.STHOS ALIADOS 

M. Charles Tourey 

ESE distinguido avicultor, a i ~a de las E,xposi­
ciones que anualmente viene organizando 

en París la «Sociedad Nacional de Avicultura, de 
Francia) ha sido designado espon táneamente por 
el Gobierno francés, para que os tente su repre­
sentación en la próxima Exposicion Internacional 
de Avicultura de Madrid. 

Las relcvantes cualidades de M.Tourey ya pues­
tas de manifiesto cuando durante la Exposición 
Univclsal de París en 1900 sc le confió la orga­
nización de la Sección permanente de Avicultura 
en el Bosque de VinccnnesJ han sido luego maJor­
mente patentizados en ulteriores celtámencs y 
recientemente en la Exposición Internacional 
celebrada ha pocos meses en Pal ís y que corrió á 
cargo de la Sociedad á que pertenece y de la que 
fué Comisario general. 

Conoci mos á' M. Tourey cuando con igual re­
presentación defendió los intereses de la Avicul­
lura francesa en Mi lán, y al felicitarnos por su 
nombramiento para Madrid, creemos han de feli­
citarse también cuantos expcsitores de su país nos 
honren con su confianza, confiá ndonos 5US pro­
ductos. 
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LOS TRABAJOS EN LOS JARDINES OEL BUEN RETIRO 

DE MAORID 

Desde mediados del último mes de Marzo los 
jardines del Buen Retiro, donde se está montando 
la Exposición internacional, con que los avicul­
tores españoles van á asociarse á las fiestas de la 
coronación de S_ M. el Rey D. Alfonso XIII, há· 
llanse convertidos en un verdadero arsenal, no­
tándose en ellos una actividad verdaderamente 
extraord i na ri a. 

En el interior del teatro hálfanse ya colocados 
todos los adornos y el decorado, y señalado el em­
plazamiento de las instalaciones. 

En los jardines, alrededor de la gran pista que 
rodea el kiosko para la música, están montándose 
con febril actividad las largas filas de jaulones 
destinados á albergar las aves y el palomar de 
men sa jeras) costeado por el ramo de guerra y las 
Sociedades Colombófilas españolas, está casi ter­
minado, faltando sólo algunos detalles de última 
hora. 

El Cuerpo de ingenieros del ejército desplega 
gran actividad en el montaje del pabellón con 
que dicho cuerpo contribuye al adorno de la Ex­
posición y en el que, además de exhibirse mate­
rial del cuerpo, relacionado con el objeto y fin de 
la exposición, serán recibidas SS. MM. Y RR_ AA. 
en el solemne acto de la inauguración. 

Todo permite creer que ésta no deberá retra­
sarse como suele ocurrir en la generalidad de las 
Exposiciones y es de esperar que el acto será bri· 
liante y que todos los elementos que pueden con­
tribuir á darle solemnidad corresponderán á la 
patriótica labor de la Sociedad organizadora. 

Es de esperar que los avicultores españoles ha­
rán un esfuerzo por reunirse en el mayor número 

posible en Madrid, para estudiar esa Exposición 
que retine ya elementos para resultar de las más 
importsntes que se han celebrado en Europa; y 
ya que por ser imposible á muchos de nuestros 
consocios ha debido desistirse del proyecto de ce­
lebrar con' aquel motivo una junta general, que 
aunque no prevenida en los Estatutos, hubiera re­
sultado muy interesante, séanos permitido, á los 
qlle allí estaremos durante todo el més de Mayo, 
conocer y atender á los que por residir á largas 
distancias no tenemos aún el gusto y la honra de 
conocerles . 

CIERIIE DE LA IN SCR IPCiÓN 

Trasladadas las oficinas de la Exposición en 
lino de los locales habilitados al efecto en la Ex­
posición y confiadas á los Sres. D. Francisco 
Castellóy M. H. Lebouchard, ambos ex alumnos 
del curso de Avicultura de D. Salvador Castelló, 
se ha cerrado ya definitivamente la inscripci ón, 
cuyo resultado supera en mucho á lo que ni 
aun los organizadores de la Exposición podían 
presumir. 

El éxito de la Exposición va á ser, pues, com­
pleto y de él pueden ya juzgar nuestros lectore, 
con el siguiente extracto del q\le va á ser Catá­
logo general de la Exposición y que no inserta­
remos ínteg ro por enviarse ya particularmente á 
los señores socios de la «Nacional de Avicultores» 
y á los concurrentes á la Exposición, á quienes 
asiste el derecho de conocerlo íntegra"mente. 

EXTRACTO DEL CATÁLOGO GENERA.L DE LA EXPOS[M 

cróN, SEGÚN LAS INSC RIPCIONI!:S RECIBIDAS AL CE­

RI'ARSE EL PERÍODO QUE LI!: FuÉ RESERVADO. 

Grupo l.-Enseñanza y propaganda: 65 inscrip­
ciones; 9 españoles y 56 extranjeros. 

Grupo ll.-Construcción y material de gallineros 
y palomares: 12 illscripciones,9 españoles )' 
3 ex tran jeras. 

Grllpo IIl. - Materiales y útiles de colombolilia 
militar y sportiva; 19 inscripciones, 4 españoles 
y 15 extranjerús. 

G1'IIpO IV.- Alimentación é higiene: 9 inscrip­
ciones) 4 españoles y 5 extranjeros. 

Grupo V.-Incubación, cría y cebamiento na tu­
red y artificial: 20 inscripciones, 4 españoles y 
.6 extranjeros. 

G,-upo VI.- Avicultura industrial y práctica: 93 
inscripciones subdivididas corno sigue: 

Para el mapa avícola español, 21 españoles. 
Para exhibición de Castellanas y Prats, • t es­

pañoles. 
Para aves de consu mo españolas; 7 españoles. 
Para aves consumo del país y cruces, 9 espa­

ñoles. 
Para aves de consumo vivas y muertas, 8 es-

pañoles y 25 extranjeros. .. 
Para huevos y e ft!c tos relacionados con su ven­

ta y transporte) 3 españoles y 5 extranjeros. 
Plumas, plumones y conservas, 1 español y 3 

extranjeros. 
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Grupo VIJ. - Pavos de Indias, ocas, patos y galli ­
nas de Guinea: 33 inscripciones, 8 españoles y 
25 extranjeros. 

Grupo VI/l. - Avicultura recreativa y exhibición 
de razas de gallinas: 857 inscripciones, 55 espa­
ñoles y 802 extranjeros. 

GnlpO IX. - Columbicul tura (palomas de fanta­
sía) : 323 inscripciones, 63 españoles y 260 ex­
tranjeros. 

Gn~po X.- Palomas mensajeras : 347 inscripcio­
nes l gó extranjeros y 25 1 españoles. 

Grupo Xf.-Ornitología recreativa: 15 inscrip­
ciones,3 españoles y 12 extranjeros . 

Grupo XIl.- Conej os : 39 in sc ripciones, 7 espa­
ñoles y 32 ext ran jeros. 

Grupo X /lI. - Apicultura y Sericicultura:.36 in s­
cripciones, 24 españoles y 12 eXlranjeros . 

GnlpO XIV_- Guarda y utilidad ( perros y ga­
tos). Sigue abierta la inscripción para el con­
curso canino y relino á ca rgo d e la « Sociedad 
General de Cazadores de España > . 

Grupo X V. - Sección reL rospecti va: 2 inseri pejo· 
nes, [ española)' I extranje.ra. 

El resumen total de inscripciones es de 1,876, 
q ti e represe J1 ta n, adem ás den u m e rosos prod II Clos 
bibliognificos é industriales, un contingente de 
más de 3,500 ejemplares entre gallinas, palomos, 
conejos y demás avesyallimales de corral. 

Se hallaban representadas en la Exposición: 
Alemania, Bélgica, Francia , Holanda, lnglaterra , 
I talia, Rusia y Suecia y Noru'ega, con un con· 
tingente de más de I()O expositores españoles y 
250 extranjeros. 

La prensa agr ícola y la Av icultura 

Es verdaderamente consolador ver que las re­
vistas agrícolas, y hasta la prensa de gran circll­
lación, así española como amer icana, va dando 
cabida en sus columnas á los temas y noticias 
que afectan especialmente á la Avicultura, secun· 
dando así vigorosa m ente el t rabajo de la modesta 
prensa avÍl'.Jla que nunca podrá alcanzar tanta 
circu!<lción. Ello es tanto más de celebrar en 
cuanto los trabajos se escriben ya con conoci­
miento del asunto, y son de verdadero interés . 

Para que nuestros lectores puedan juzgarlo por 
si mismos reproducimos hoy y segu iremos haciél1· 
dolo en otros números, algunos artículos y noti­
cias interesan tes que extrac tamos de revis tas es­
pañolas y americanas que nos favorecen con el 
cambio y que á su vez nos honran insertando tra­
bajos que ya vieron la luz en nuestra publicación. 

EL PI<OBLEMA DE LA CARNE 

G.c.LLINEROS Y CONEJERAS 

Al S r . D. Manuel de Ibarrola. 
En un artículo publicado por mi en El Popu­

la,. del 26 de Febre ro ú l timo, tra té de demost rar 
dónde está la verdadera causa de la carestía de la 
carne y.la manera de combatirla, no por medio 
de arbitrios tan falaces é ilusorios como la crea­
ción de expendios sostenidos con los fondos de l 
Ayuntamiento , sino substituyendo los ganados 
degenerados)' de pocos rendimien tos que pueblan 
nuestros llanos y nuestros oteros, por los más cor~ 
pulen tos y precoces de las razas superiores, ó 
cuando menos, cruzar éstos con aquéllos para 
darles las cualídades que les faltan. 

El Sr. D. Francisco Montes de Oca, Director 
de El Popular, por opiniones ó compromisos que 
yo respeto, pero de que no participo, tuvo á bien 
suprimir una parte de mi artículo, y esto dió por 
resultado que aquél resultara truncado é incom­
pleto, puesto que si señala el orígen del mal y la 
manera de remediarlo, no asigna al Ayunta­
mien to de México la parte que pueda lOmar en 
el asunto : 

«Convengo, dice mi artículo en el final supri­
mido, que lo que hoy se haga para mejorar la 
cría de ganados, no dará resultados inmediatos; 
pero así y todo, tengo para m í que sería más 
acertado pedir al Ayuntamiento que lo hubiere 
de gastar en poner expendios de carne por su 
cuenta, que no darían de fijo resultado, y sí pér­
dída segura, lo emplee en fomentar por algún 
medio la crianza de ganado. 

~ Ninguno, á mi entender, sería más práctico y 
de mejores resultados que la fundación por el 
Ayuntamiento de uno ó varios premios anuales 
para animales de razas de carne ó ejemplares ce­
bados, ya que no la creación de un Concurso es­
pecial de ganadería y de animales gordos, á se­
mejanza de los que s'! celebran en países más 
adelantados que el nuestro. 

» Esta sería, por o t ra parte, tarea más digna de 
n uestro Ayuntamiento, que la de conve rt irse en 
expendedo r de carne ó en discutir, como lo ha 
estado haciendo, las cualidades que deban tener 
los toros de lidia >. 

Por el medio propuesto, el Ayuntamiento de 
México tendría su parte en la obra de mejorar 
nuestros ganados, obra grandiosa y de verdadero 
patriotismo á que todos debemos contribuir en 
la medida de nuestras fuerzas; el ganadero y el 
hacendado, con su labor individual y el Gobier­
no difundiendo la enseñanza y encauzando y di­
rigiendo por el buen camino los esfuerzos de 
todos, y t rabajando con la palabra y co n el 
ejemplo. Esa obra, que aún está por hacer, 110S 

pondría, á la vuel la de pocos años, en posición de 
m edir nuestras fue rzas, y compe tir con países, 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1902



LA AVICULTURA PRAcTICA 

acaso menos bien dotados por el ciclo que nos­
otros. 

Que no nos arredre lo largo y difícil de la cm· 
presa, y que nos sirva de ejemplo y de estímul.o 
lo que vemos en otros países; Francia, por ejem­
plo, que en poco más de medio siglo ha triplica­
do su producción de carne; los Estados Unidos 
del Norte, cuyos terrenos cubiertos de bosques 
ayer, se han convertido en espléndidos maízales 
yen lozanas praderas; la Argentina, que en me­
dio de la Pampa. inculta no hace mucho, ostenta 
cual manchones de esmeraldas los ricos alfalfares 
que alimentan y engordan sus vacadas innúme­
ras y sus numerosos rebaños de carneros. 

¿ Por qué no se hace otro tanto en México? 
¿ Qué nos falta para llegar al puesto que hoy 
ocupan esos países y otros mellas favorecidos que 
el nuestro por el clima? ¿ Que la obra es difícil, 
que es larga? ¿ Y cuál no lo es? 

Concedo que el mejoramiento de nuestros ga­
nados no es la labor de,un día, y que aun traba­
jando todos de consuno para conseguirlo, ha­
brían de pasar muchos años en que apenas sean 
de notarse sus progresos. Por eso, y mientras es 
posible mejorar por el cruzamiento ó por la se­
lección nuestros ganados, pidamos á otros ani­
males domésticos lo que aquéllos no pueden 
darnos en tan breve espacio de tiempo, yocupé­
monos de la crianza y del mejoramiento de las 
aves de corral, que no exige ni los grandes gastos 
y capitales que aquéllas especies, ni un largo pe­
ríodo de tiempo para Stl completo desarrollo. 

En México, con excepción del labrador en pe­
queño, del peón de nuestras haciendas, casi no 
hay quien se dedique á la cria de aves de corral, 
y contados son, aun entre las personas que pasan 
por ilustradas, las que se forman idea cabal de 
los grandes establecimientos dedicados á la Avi­
cultura en otros países; de las propiedades exclu­
sivamente consagradas á la cría de aves de corral, 
lo mismo en Rusia que en Inglaterra, que en 
Francia, que en los Estados Unidos del Norte, 
donde más que en parte alguna la Avicultura ha 
adquirido proporciones colosales, y donde se 
cuentan por centenares las Exposiciones, los pe­
riódicos especiales y los fabricantes de aparatos 
para la incubación artificial. 

El clima de México, especialmen te en las al ti­
planicies de la Mesa Central, se presta admira­
blemente para la cría de las aves de corral, y en 
él estaría la gallina como en Sil centro propio. 
¿ Por qué no dedicarse á tan productiva indus· 
tria, ya eligiendo algunas de las muchas buenas 
razas extranjeras, ya dedicándose á mejorar por 
selección ó el cruzamiento las variedades que 
aquí tenemos? 

Para lo primero, y teniendo en cuenta la pro­
ducción de la carne, serírn de recomendarse la 
preferencia, las Crevecreur, Houdan, La Fleche 

y demás razas francesas que se ceban con facili­
dad y tan aprCCic.ldas son por los gastrónomos; la 
inglesa de DOlking, que es en su especie lo que 
la r~za Durham en el ganado vacuno por la finu­
ra de su esqueleto, y sobre todas quizás la raza 
americana conocida con el nombre de PJymotlth­
Rocks. rústica. precoz, ponedora excelente, de 
carne delicélda y abundante, y que adquiere sin 
preparación alguna, un peso de cuatro, cinco y 
hasta seis kilogramos. 

En ciertas localidades, y al mismo tiempo que 
la gallina, Ú ocupando el lugar de ell., sería de 
excelentes resultados la cría de otras aves de co­
rral; el ganso, el pato, cuyas variedades de Rouen 
y de Pekin se desarrollan pronto y adquieren 
peso considerable; el pavo ó guajolote, oriundo 
de nuestro suelo, que prospera y engorda en las 
rastrojeras y se ceba con facilidad; la paloma, 
que tiene su puesto señalado en toda explotación 
agrícola; y por último, la pintada ó gallina de 
Guinea, llevada de Cartago á Grecia, estimada 
casi al igual que el faisán por su carne delicada 
y que siendo originaria de un país que tiene mu­
cha élnalogía con el nuestro, d~ría en México 
mejores resullados que en otras partes donde ha 
sido aclimatada y se cría en número 110 despre­
ciable. 

Otro animal de que apenas nos ocupamos aquí 
y que pudiera rendir pingües beneficios, criándo­
lo en grande ó en pequeña escala, es el conejo. 
Este animal, precioso por su fecundidad, podría 
darnos en pequeñísimo tiempo, cantidades enor­
mes de carne agradable, sana y nutritiva, sobre 
todo cuidando de elegir las variedades más per­
feccionadas y de mayores rendirnientos, la Gi­
gante de Flandes, por ejemplo, que es á la vez 
que la más fecunda l la más corpulenta de todas. 
En esta raza no es raro hallar iMdividuos adultos 
que midan cerca de un metro de largo. y cuyo 
peso llegue á ocho y hasta diez kilogramos. 

Esta raza gorda de merecida fama en Bélgica, 
que le dió el nombre, en Inglaterra yen otros 
países europeos, y ha despertado á últimas fe­
chas gran entusiasmo en los Estados Unidos del 
Norte, entusiasmo del cual podemos formarnos 
una ¡Jea por los siguientes párrafos del periódi. 
ca de Washington The Fea/her: 

« La Belgi." hare (bautizada con tal nom bre 
por su color parecido al de la liebre) no es de ori­
gen reciente. Hacía tiempo que era conocida de 
los amantes de la Cuniculicultura. Nadie puede 
decir de donde vino el furor por ella, pero el he­
cho es que vino y que perdura. Se han formado 
grandes Compañías en· Búffa!o, Chicago y Kan­
sas eity, para la cría de esa raza, yen esta última 
ciudad ha . subido el interés á tal punto, que se 
han señalado días de moda para visitar los prin­
cipales conejares, y que no sólo acuden los inte­
resados en la cria del conejo, sino que allí se da 
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cita lo más florido de la sociedad, y todos acuden 
presurosos á ver la nueva importación de fama, 
ó á saber los premios obtenidos por algunos aris­
tocráticos ¡ndividu_os del criadero. Los que re­
cuerden los lejanos dias de la fiebre del oro )' del 
descubrimiento de los criaderos de petróleo, pue­

.den formarse idea del entusiasmo que reina en 
los lugares en que se cria el conejo belga, (1). 

Aun dejando á un lado tales ex.ageraciones, 
bien merece nuestro interés ese admirable cone­
jo de Flandes, cuya hembra puede tener de ocho 
á nueve partos en un año, de 6 á catorce gazapos 
cada uno, es decir, de 50 á 60 crías, ó sean más 
de 250 kilogramos de carne! 

En México falta crear el cariño á las cosas y á 
la vida del campo, y tal obra no se improvisa en 
un día . Por eS[Q no me hago ilus iones, ni creo 
que veamos en algunos años todavía esos estable­
cimientos de avicultura, que son modelos en su 
clase, y que realizan pingües utilidades con la 
venta de aves escogidas y huevos para empollar. 
Pasara tiempo aún para que veamos en nuestro 
país los establecimientos dedicados á la produc­
ción de huevos y de aves para el consumo, y és­
tos no serán de la importancia del de Weber 
Brothers, de Wrenlh~n, Mass.; que manda al 
mercado más de 30,000 patos anualmente, ó del 
enorme de la Meadow Bl'ook farm de Dahas, Pa, 
que emplea cincuenta incubadoras, en las que 
puede empollar á la vez de 18 á 20,000 huevos! 

y así como creo que no se plantearán en largo 
tiempo criaderos de cierta importancia en el país, 
tampoco pido las grandes Exposiciones de Avi· 
cultura en palacios celebradas, á que concurren 
millares de gallinas, de conejos, de palomas (2); 
no pido tampoco las escuelas especiales de Avi­
cultura, ni pretendo que se asigne en los presu· 
pueslos las cantidades que consagran otras nacio­
nes. Conformárame yo, y conmigo los que de­
sean el adelanto de este ramo de la Agricultura, 
con ver despertarse la afición entre nuestras gen­
tes cultas, y con que el· Gobierno creara un de­
partamento de Avicullura en la Escuela de San 
Jacinto, donde pudieran adquirir los conoci­
rniel1tos especiales, no sólo los alumnos que si­
guen la carrera de ingenieros agrónomos, ó la de 
mayordomos ó capataces, sino los aficionados y 
los hacendados, que mucho tienen que aprender 
todavía. 

¿ No es cierto que si comparamos lo que pasa 
en otras naciones, nos sentimos menos adelanta­
dos, y resulta un poquillo ajada nuestra vanidad 
al ver el largo camino que aun nos queda que 
recorrer para llegar á donde ellas han llegado? 

¿ No es al mismo tiempo u n tanto humillante 
para nosotros, los hijos de una época que ha vis-

(1 ) The Feathef., \Vashinglon , Juliode Igol. 
(2) 5,000 ejemplares entraron á Concurso en et de la Exposición 

de Parlsde 1900; alrededor de 8,000 en la de 1901 en Boston. 

to tantos adela~tos, considerar el poco caso que 
se hace hoy en ,México, de ramo tan importante 
de la Agricultura, y comparar el desdén con que 
es dsto por nuestros Gobiernos con el interés 
que demostrara D. Hernando Cortés, en 1520, en 
pleno periodo de lucha y encendida noche)' dia 
la mecha de los arcabuces de la conquista, ocu­
pándose de la fundación de un verdadero esta­
blecimiento avícola, allá en la lejana provincia 
de Malianltebeque? (1). 

MANUEL G ,\It cíA SEDANO. 

(De El Tiempo , de México). 

LOS HUEVOS PAI\A EMPOLLAR 

Tanto cuando se echan gallinas como cuando 
se emplean los aparatos incubadores modernos, 
es muy importante elegir bien los hUf;VOS, si no 
se quiere perder una gran parte de ellos, ya por­
que sean viejos ó ya porque carezcan de la nece­
saria fertilidad. 

Los huevos que se destinen para la incubacién, 
se deben tener en una habitación fresca y seca, á 
una temper<ltllra que no baje de 40 ni pase de 60 
grados Fahrenheit (5 Y 15 gracias centígrados), 
colocados sobre una tabla perforada, con la punta 
gruesa para abajo. 

De este modo se pueden guardar hasta diez días 
sin que su fertilidad menoscabe; pero si son más 
viejos se pierden más, y los pollos que de ellos se 
sacan no son tan fuertes y sanos. 

Un avicultor dice que en Abril del año pasado 
hizo una prueba con 50 huevos que guardó veinte 
días, y habiéndolos metido en el incubador, á los 
veintidós días justos de la puesta sólo pudo sacar 
de ellos 35 pollos. De los huevos restantes, ocho 
quedaron á medio empollar, y siete 110 daban señal 
de haber empezado á empollarse. Los 35 pollo~ 
que nacieron se conservaron hasta desarrollar~e 
po r completo, pero no eran tan fuertes y sanos 
como los sacados de huevos recién puestos, 

Cuando no sea practicable tenerlos todos fres­
cos, se deben guardar como ya hemos dicho, y no 
empacarse en sal, salvado ni serrín) como acos­
tumbran hacer algunos. 

Cuando las aves se crían para la venta, es muy 
importante que los huevos sean todos fértiles, y 
para conseguir esto no hay que dar mas de ocho 
ó diez gallinas á un gallo . 

De este modo se consigue tener de doce á ca­
torce pollos por cada quince huevos que ~e ponen 
en el incubador. Si las gallinas andan libres en 
el campo, un solo gallo puede bastar para quince 
ó vein te, pero es 111 ucho mejor tener cllando 
menos dos. 

Otro plan que da muy buen resultado, es alter­
nar los machos . Dividiendo el corral en secciones 

(1 ) Cortés. C3rt3 segunda de Segura de la Fl onte ra. á 30 de Oc­
tubre de 1520. 
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y habiendo en cada una de éstas diez gallinas, 
por ejemplo, se tendrán para cada dos secciones 
tres gallos, que llamaremos A, B Y C, Los dos 
primeros estarán en servicio una semana, mien tras 
e descansa; la segunda semana se retira á B mien~ 
tras sirven A y e, y la tercerase retira A mientras 
sirven los otros . El gallo que no esté en el corral 
se debe tener cerrado fuera de él, y cebarse bien 
mientras descansa. De este mod.o se reduce nota­
blemente el número de huevos estériles, y los 
pollos que se sacan de los fértiles son más fuertes 
y melores, 

( Boletíll de la Asociación Rural, del Uruguay). 

EL COMERCIO DE HUEVOS EN DtNAMARCA 

Las exportaciones de huevos de España se han 
elevado en 1899 á poco más de 200,000 pesetas, 
con destino á Inglaterra casi en totalidad. En 
ca m bio las importaciones su man 2,726,000 pese­
ta!', y proceden, sobre todo, de Marruecos y Por­
tugal. U!timamente, principalmente en el año 
corriente, dichas importaciones deben haber 
tomado más incremento, dado el valor que han 
llegado á adquirir los huevos en las grandes ciu­
dades. El hecho siguiente nos confirma tambictl 
esta idea. Hace pocos días un célebre escritor y 
avicultor, M. Louis Brechemin, nos decía que 
había recibido la visita de una persona que bus­
caba con insistencia un tratante que quisiera en­
tregar grandes cantidades de huevos para ser 
importados en Espai1a de un modo seguido y re­
gular. 

Esta cuestión tiene, ó debiera tener, en Espa­
ña, una enorme importancia, puesto que nos ve­
mos obligados á pagar al extranjero todos los 
años una suma relativamente considerable, y 
q uc, por otra parte, hubiéramos podido mejorar 
nuestra producción de huevos y elevar la cifra de 
nuestras exportaciones á algunos millones de pe­
setas, como sucede en otros países. 

Un hombre competentísimo en esta materia, 
don Salvador Castelló, ha trabajado y trabaja 
con gran ardor para propagar la avicuhura en 
España, y todo hace suponer que sus esfuerzos 
producen ya apreciables resultados, Lástima que 
la riqueza pecuaria no tenga en España muehos 
hombres por este estilo que la aprecien y la fo­
mentt::n. 

Inglaterra es el gran mercado internacional 
para la venta de huevos, á donde llegan en gran 
cantidad los productos de todos los paises del 
mundo. 

En '900, el valor de las importaciones inglesas 
de huevos asciende á 135 millones de francos 
(5 millones 406 libras esterlinas), cifra que segu­
ramente ha aumentado en IgOI. En 1899 el nú­
mero de huevos importados en Inglaterrase eleva 
á la ciCra prodigiosa de 1,900 millones, figurando 

como principales países importadores: Rusia, con 
518 millones; Alemania, 414; Bélgica, 300; Fran­
cia, 274; Dinamar_ca, 271, etc . 

El valor de los huevos que Dinamarca envía 
hoy al mercado de Inglaterra pasa de 20 millones 
de francos, y esta suma es tanto más de admirar, 
cuanto que hace diez años este comercio tenía 
muy poca importancia. La producción y la ex­
portación de huevos en Dinamarca sigue una 
marcha paralela á la producción y la exportación 
de la manteca, y está llamada á ser una de las 
más importantes del mundo, como cantidad y 
calidad de los productos, 

Este pais, verdadero modelo de pueblos civili­
zados, marcha hoy á la cabeza de los países más 
adelantados en materia de progreso agrícola y 
pecuario. llegando á adquirir la avicultura un 
desarrollo y una perfección poco común en otras 
naciones, sobre todo en España, en donde tan 
abandonada se encuentra, Los diputados y las 
Cámaras agrícolas del Norte y Noroeste de Es­
paña harían bien en estudiarle. 

Uno de los factores que más han contribuído 
al aumento de las exportaciones de huevos en Di~ 
namarca, es indudablemente la perfección de la 
organización comercial, que emana de la organi­
zación sindical. En todo el país se han Cormado, 
en los últimos tiempos, poderosas Sociedades 
cooperativas que permiten la recolección de los 
huevos, el transporte y la venta en Inglaterra de 
un modo más económico de lo que.se hacía antes, 
al mismo tiempo que por medio de cuidados es­
peciales se ha mejorado la calidad de la mercan· 
cía. P~ra establecer de un modo seguro la repu­
tación de los huevos, y competir ventajosamente 
con las demás naciones en el mercado inglés los 
sindicatos daneses han obligado á cada asodiado 
á que ponga á los huevos una marca especial que 
permita siempre reconocer su origen, y por otra 
parte se le ob liga á que hagála entregade huevos 
por lo menos tres veces por semana en los nume~ 
rosos depós itos, que se encuentran en los sitios 
más céntricos y próximos á las estaciones de ca~ 
minos de hierro. 

En estos depósitos se miran los huevos de un 
modo riguroso, rechazando todos los que no sean 
trescos, se clasifican en varios tamaños y se em­
balan lo mejor posible; todas estas operaciones 
se hacen de un modo perfeccionado, sumamente 
económico. Como es siempre posible encontrar 
el remitente por medio de las marcas de la cás­
cara, los sindicatos daneses infligen una mulla 
de 50 francos por la primera vez y de '00 por la 
segunda al encargado de los depósitos que deje 
pasar un huevo pod rido, y se le despide si la falta 
se repite. 

Una poderosa Sociedad inglesa que tiene en 
su poder la mayor parte del comercio de huevos, 
leche, etc" de Londres, ha establecido que cada 
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, 
vez que un comprador encuentre uno de los hue­
vos podrido, reciba como compensión l5 gratui­
tamente, y el envío completo en donde figuraba 
dicho huevo, se devuelve al remitente, si es toda­
vía.tiempo, obligándole á pagar todos los gastos 
que resulten. No es extraño que en estas condí· 
ciones los productos de Dinamarca adquieran 
una notable reputación. Estas costumbres se ale­
jan mucho de lo que vemos con frecuencia en 
España, en donde, lo mismo el productor que el 
comerciante, piensan más bien en buscar el me­
dio de engañar inpunemente al consumidor que 
satisfacerle con un producto de buena calidad; 
por esta razón ciertos productos españoles son re­
chazados por completo del mercado inglés . 

Las operaciones de mirar, clasificar y embalar 

por la parte superior, y en el lugar de la lámpara 
existe un espejo en donde se ve la imagen de los 
huevos; este sis tema tiene el inconveniente que 
no puede usarse más que de día y en un sitio 
claro. 

En los aparatos que sirve n además para clasi­
ficar los huevos, como el de nuestro grabado, la 
tela s in fin continúa sobre un tablero que se ve 
á la derecha de dicho grabado, y sobre ella existe 
un cierto número de cilindros Ó barras. Estas 
barras están á una distancia tal de la tela, que la 
primera impide el paso de los huevos m¡s gran­
des y deja pasar los demás; la segunda retiene 
los de una dimensión un poco menor, etc. De 
este modo se retiran los huevos cla sificados en 
tantos tamaños como se quiera. Según el sis te-

Aparato para el mi raje de J05 huevos con destino al consumo 

los huevos requieren rnucho tiernpo, y es necesa· 
rio que se encarguen á personas competentes para 
qlle el lrabajo resulte satisfactorio, y los gastos 
que ocasionan aumentan el precio de los huevos 
de un modo notable . Hoy la industria construye 
aparatos especiales que facilitan considerable­
mente estas operaciones, hasta el punto que en 
Dinamarca, sirviéndose de dichos aparatos, cinco 
mujeres pueden mirar, clasificar y embalar unos 
3,000 huevos en media hora. 

La figura de nuestro grabado representa el sis­
tema más comunmente usado en Dinamarca, que 
se con pone de una garita en la cual se encierra 
la persona encargada de mirar los huevos; éstos 
se ponen en la parte inclinada de la izquierda del 
aparato, en donde los recoge una tela sin fin que 
se mueve por medio del manubrio que existe en 
el interior de la garita. 

Esta tela está provista de agujeros del tamaño 
un poco menor que el de un huevo, ó bien en 
otros sistemas está formada por una serie de pe­
q ueños cilindros paralelos, separados entre sí por 
un espacio que ha de ocupar el huevo. En el suc­
Io de ra garita existe una lámpara con un reftec­
tor en forma de embudo que proyecta un fuerte 
foco de luz debajo de los huevos, de modo que el 
obrero los ve perfectamente al pasar sobre la luz 
y se da cuenta de Jos que no están frescos. En 
aIras sistemas el aparato recibe la luz natural 

ma, el precio de estos aparatos varía de 1,000 á 
2,500 francos próximamente. 

El buen resultado del empleo de estos apara ­
ratos no ofrece duda alguna, pues su uso se gene· 
raliza en Francia, Italia y todos los demás paí­
ses en donde el comercio de huevos tiene regular 
importancia, 

B. CALDERÓN. 

( Revista dI; la Banca y de la Industria , inserto en La C,ónica 
del Trabajo). 

El mercado del « Clot» de Valencia 

Tres denominaciones tiene en Valencia el 
punto destinado á la venta de aves; oficialmente 
se le llama plaza del Cid; vulgarmente plaza re­
donda, y clásicamente el G/ol. 

La denominación clásica es mucho más anti­
gua que la plazaá que se leasig na. Antiguamen­
te, allá por el siglo XVl1, frente á la calle de Co-
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nills, existía ·una plazuela, que formaba parte del 
mercado, destinada, única y exclusivamente á la 
venta de aves y conejos, como lo confirma la 
siguiente providencia impresa del Almotacén, 
fechada en 4 de Abril de /665, en .Ia que se dis­
ponía : «q ue persona ninguna que venda perdices, 
co nejos, etc., se atreva á venderlos en parte al­
guna de la ciudad, sino en el Clol, en el mercado 
delante de las carnicerías». En este e/ol , que 
traducido al c~stelJano es lo mismo que hoyo, 
había UI1 vendedor de CilZa nombrado al efecto, 
Posteriormente fué abolido ese cargo, siendo 

Como he dicho antes, el antiguo Clol se ha 
establecido en esta plaza, yen ella se venden todo 
el año, lo mi s mo los pintados y canoros pajari­
llos americanos é indígenas, que las sabrosas 
a ves de nu estras mon tañas)' del in rned ia to lago de 
la Albufera, que la nutritiva volatería de corral. 

A excepción de tres Ó cuatro establecimientos 
de pájaros, aislados en los edificios, pero que 
colocan en la plaza una docena de jaulones,todos 
los demás puestos son ambulantes, sentados en 
tierra, Ó de pie, sin mostrador ni mueble alguno, 
veréis á nuestros campesinos cargados de galli-

,( El C10 l» mercado Je \·olalería de Videncia 

substituído por otro, que proveía también la ciu· 
dad, con una remune ración calculada de unas 
100 libras (375 peselas de nueSlra moneda), que 
obtenía COn el arbitrio de recoger la pluma de 
las aves que se desplumaban alli á volunlad de 
los compradores. 

Pero aquel C/ol desapareció y hoy se da eSle 
nombre á la plaza del Cid, construida en el salón 
que oc upa ba la antigua Pt!!">cadería. En 1837, pro­
puso el en tonces comisario del repeso, D. Manuel 
Tió , el derribo de la vieja y desastrada pescade­
ría, y la construcción en su salón de la plaza del 
Cid. Pareció bien al Ayuntamiento el proyecto, 
y lo aprobó en 24 de Julio de aquel año, comen­
zando los trabajos en 1829. con arreg lo á los pia­
nos del arquitecto D. Salvador Escrig. 

No es la plaza del Cid una de tantas. Tiene 
mucho de original y extraño. Figuraos ulla plaza 
comp.Jetamente circular, de linos veinticinco me­
t ros de diámetro, con CllatrO portales encon trados 
que le dan acceso. Los edificios todossol1 iguales 
de altura y ornamentación. Más que_pI.na pú­
blica, parece un circo. En el centro se levanta 
una modesta fuente . Hace cincuenta años la pla· 
za del Cid, según los escritores de aquella fecha, 
era una lindeza. Hoy, que el tiempo ha enveje­
cido los edificios, es una cosa rara. 

nas, capones)' pavos, ofreciéndoos su mercancía 
mucho antes de que les dirijais la mirada. 

y si en todo tiempo el C/oi presenta hermoso 
y poé tico aspecto por la abigarrada combinación 
de los trajes de nuestros campesinos y de los 
compradores, por aquel nutrido gorgeo de paja­
rill os, por tanta nota de Illz)' de color, en víspe­
ras de determinadas fies tas, cuanto se diga resulta 
palido con la realidad. 

En ocho días se venden allí los miles de aves 
que han de orrecerse en holocausto de las fiestas 
de Navidad. Hay momentos que penelrar en el 
CloL es empresa verdaderamente témeraria, y no 
exenta de peligros para el bolsillo, pues nunca 
faltan d ieslrOs rateros que aprovechando las a pre· 
turas recogen ~n buen aguinaldo. 

Este último año, según frase de una señora 
muy an_c ionada á ir al C/OI, la pluma eSluvo por 
las nl1 bes. 

- No es posible, amigo mío, me decía, permi­
tirse mu chos lujos culinarios, i sabe usted, y qué 
escándalo! Las gallinas, de cinco á seis pesetas; 
los capones, de seis pesetas y media á ocho, y los 
pavos, de diez á diez y nueve. i Qué diferencia de 
ahora á veinticinco años ha 1 Entonces hasta los 
pobres pOdian meler su pollo en el puchero. 
1 Pero hoy 1 ... ¡Buenos eSlán /os tiempos 1 

JUAN DE ANTAÑO 
(T, Llorente Falcó) 
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